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			A Katia, mi pequeña golondrina.

		

	
		
			Prólogo

			El destino de Isabel hubiera sido diferente si su hermano Javier aún estuviera vivo, pero un accidente de tráfico le costó la vida a los diecinueve años. El recuerdo de aquellos días se volvía oscuro, casi negro. Con su partida llegó el abismo para ella; la única persona que la había querido de verdad se marchó para siempre y el vacío que dejó fue tan grande que, a partir de aquel momento, y durante mucho tiempo, se quedó totalmente incapacitada para sentir. 

			El invierno en que Javier se fue Isabel tenía diecisiete años y nada volvió a ser igual. Adelgazó, incapaz de tragar alimentos, porque la garganta se cerraba negándoles el paso; su rostro albergaba bajo sus ojos unos potentes cercos negros recuerdo de las noches pasadas en un duermevela entre sollozos. La única familia que tenía era su áspera y fría abuela que se había hecho cargo de sus nietos al morir sus padres; aunque aquel acto fuera más por deber que por amor. En aquellos días ella deseaba dormir y no volver a despertar.

			Fue en la primavera siguiente cuando los padres de David, en una reunión de un grupo de amigos, anunciaron que planeaban un viaje a Paris con sus dos hijos. Isabel nunca llegó a saber si fue su mirada de anhelo la que captó la señora Montes cuando dio la noticia, o lo hizo porque sentía compasión hacia la pobre adolescente huérfana que acababa de perder a su hermano; los motivos carecían de importancia, el hecho es que la invitó a unirse a esas vacaciones familiares. 

			Su abuela se negó rotundamente argumentando que era una ciudad de vicio y pecado, y que no quería dejar que su nieta, ya de por si díscola, respirara ese ambiente. Las explicaciones que esgrimió el matrimonio nunca las conoció pero, finalmente, su abuela cedió y la permitió viajar junto a la familia Montes. Era la primera vez que salía del país y que se alojaba en un hotel. 

			El resto de su vida, siempre que pensaba en esa ciudad venían dos imágenes a su memoria: la orilla del Sena donde una pareja se besaba apasionadamente ante la indiferencia de los paseantes, y el señorial vestíbulo de columnas de mármol del Grand Hotel Terminus donde se alojaban.  

			París siempre sería para ella la libertad unida al lujo y, si cerraba los ojos y dejaba que el aire pasara suavemente por su nariz, aún era capaz de evocar ese aroma a limón y cera para muebles que la había embriagado hasta volverla loca. También fue la ciudad donde descubrió que el amor no siempre tiene un final feliz y que el dolor del desamor podía llegar a ser tan amargo e hiriente que era capaz de transformar, en un instante, la pasión más incondicional en un rencor infinito. 

			Como le sucedió a ella. 

		

	
		
			Capítulo 1

			La noche de su llegada a París, después de cenar, los señores Montes anunciaron que tenían unas entradas para ir a ver un espectáculo en el barrio de Pigalle. Su hija mayor se marchó a buscar a una amiga que estudiaba en La Sorbona y ella se quedó a solas con David. Las protestas susurradas de él llegaron a sus oídos, pero sus padres fueron muy claros, Isabel no se podía quedar sola y él era el único que no tenía planes aquella noche, así que debía estar con ella. 

			A regañadientes le propuso ir a dar un paseo por unos jardines cercanos al hotel. Caminaron en silencio por unas aceras repletas de gentes y observaron las vibrantes luces que les atraían como si fueran polillas. La noche era fresca y agradable e Isabel se alegró cuando David la agarró por el hombro y le regalo una arrebatadora sonrisa.  Aquel trivial gesto hizo que se sintiera agitada y notó el temblor de su cuerpo, estaba turbada y se pegó más al cuerpo de David, apoyó su cabeza en los hombros de él y subió su mano para acariciar con delicadeza los dedos masculinos que rodeaban su hombro.     

			Sin mediar palabra, David se giró hacia ella, puso las manos en los hombros y la atrajo hacia sí uniendo sus bocas. Isabel sintió por primera vez la humedad de unos labios sobre los suyos. Se quedó paralizada pero no sentía temor, un hormigueo recorrió su cuerpo y miro de frente a David que, al separar sus labios, se había colocado frente a ella y le estaba acariciando el pelo. Ninguno de los dos dijo nada sobre lo que acababa de suceder y volvieron al hotel sin articular palabra. 

			Aquella noche, Isabel, a pesar del cansancio del viaje, era incapaz de dormir.  Miró el reloj y vio que eran las cuatro de la mañana; estaba tan inquieta que salió al pasillo del hotel y deambuló por unos corredores desiertos. David tampoco podía relajarse, tenía veintidós años, estaba en la ciudad del amor y sus hormonas debían estar muy revolucionadas, tanto que, sin saber cómo, había besado a la pequeña y vulnerable Isabel. Era un verdadero bribón. Necesitaba fumar un cigarrillo para tranquilizar los nervios y pensó en hacerlo en el descansillo al final del pasillo.

			Ninguno de los dos esperaba encontrarse en aquel escenario; pero, al hacerlo, ambos se miraron unos instantes estudiándose y sus labios se volvieron a rozar dejando que sus lenguas se conociesen. Isabel experimento por primera vez el deseo; sintió su cuerpo inundado de ardor, un calor potente que recorría sus entrañas y volvía fuego su sangre. En ese instante, supo que anhelaba algo más que un simple beso.

			―Sabes lo que está a punto de suceder ¿verdad? ―susurró David.

			Isabel se adhirió más a su cuerpo y notó su firmeza. Necesitaba unos brazos que la sujetaran con fuerza a la tierra pero que a la vez la hicieran volar más arriba de las nubes. 

			―Si. ―Fue lo único capaz de decir mientras le sonreía. 

			La llevó hasta una puerta que abrió con una tarjeta de plástico que traía en el bolsillo trasero del pantalón y, entre besos, entraron en el cuarto. Era estrecho y pequeño y a ambos lados había estanterías con trapos y productos de limpieza; aquel habitáculo emanaba un olor cítrico, de limón, mezclado con cera de muebles. La tumbó sobre el suelo enmoquetado y acarició con un ritmo acompasado cada rincón de su cuerpo. Piel contra piel, sus manos accedieron a lugares que Isabel desconocía que existieran. 

			No debía continuar, las buenas chicas no hacían eso, pero estaba tan fascinada por lo que estaba ocurriendo que no deseaba parar. Sintió un leve pinchazo seguido de un doloroso placer y se agarró fuertemente a la espalda de David. El mundo se detuvo para ella en ese instante, nada importaba: ni la muerte de Javier, ni su áspera abuela, ni los malos recuerdos de la infancia y sus padres. Solamente deseaba vivir el ahora. Estaba haciendo el amor con el chico que le había gustado desde que era una niña recién llegada a Burgos. Sus sueños se habían hecho reales y él también la amaba; no tenía ninguna duda. Aquel acto tan íntimo que acababa de suceder entre ellos solo podía ser posible entre dos personas que estuvieran intensamente enamoradas; aunque David en ningún momento pronunció una sola palabra que confirmara sus pensamientos. 

			Al volver a su habitación comenzó a sentir remordimiento por lo que había ocurrido en el cuchitril de la limpieza. Pero, a pesar de ese desasosiego que la envolvía en la soledad de su cama del hotel, después de aquel pecaminoso episodio que acababa de suceder, una fuerza poderosa la arrastró, noche tras noche, hasta aquel cuartucho para perderse en los brazos del hombre que la había hecho sentir de nuevo.  

			Al volver a Burgos, David se despidió de ella con un casto beso en la mejilla y un ambiguo «Ya nos veremos». Los primeros días se sentaba junto al teléfono anhelando una llamada que la hiciera salir corriendo de casa para volver a encontrar, una vez más, el cuerpo de David.  Esperó en vano porque ese mensaje nunca llegó. 

			Decepcionada, y dolida, Isabel vagaba por diferentes rincones de la ciudad con la esperanza de propiciar el encuentro que él se negaba a tener. La primera vez que se vieron, pasadas un par de semanas desde su regreso de París, ella se sentó en el paseo del Espolón, cerca del Arco de Santa María. Al poco tiempo de estar allí, lo vio caminando por el puente. David volvió la cara hacia el otro lado en un intento inútil de hacerse el despistado; ella se levantó del banco y le llamó, pero parecía no escuchar sus gritos. Corrió hacía él y le agarró por el brazo.

			―¿No me oías?

			―Perdona, no me he dado cuenta, es que voy con prisa, he quedado con un amigo ―dijo él a modo de disculpa.

			―Me gustaría hablar contigo ―comenzó a decir Isabel.

			―Te acabo de decir que voy con prisa, mi amigo me espera y ya voy con retraso ―dijo mientras se apartaba bruscamente para separarse de ella. 

			 Isabel no encontró fuerzas para seguirle. Se quedó contemplando cómo se alejaba y se perdía en el interior del arco mientras ella observaba las figuras talladas en la caliza piedra blanca del monumento. No existía ninguna duda que se la había quitado de encima. 

			Aun así, diariamente, después del colegio, se sentaba en algún banco del paseo, unas veces cerca del quiosco, otras junto a la torre de San Pablo y esperaba que apareciera para poder hablar con él. Hasta que un día le vio de la mano de Beatriz e iban riendo. 

			―Hola ―se atrevió a saludar a ambos mientras sentía una punzada de dolor en su vientre.

			Los dos se quedaron mirando y Beatriz ni siquiera contestó a su saludo.

			―¿Qué haces aquí? ―preguntó David visiblemente molesto.

			―Estoy dando un paseo ―contesto Isabel.

			―Nosotros también, adiós Isabel ―dijo David.

			―Adiós ―murmuró ella a la vez que veía como los dos se alejaban.

			Aun así, le dio tiempo para oír las palabras pronunciadas por Beatriz:

			―Esa chica es un poco retrasadita, igual es por las drogas que se metía su madre cuando estaba embarazada de ella. 

			No oyó lo que David le contestó. 

			Se sintió terriblemente humillada, pero siguió buscándole porque su indiferencia la estaba matando. La última vez que se encontró con él estaba solo, sentado en un banco junto al río Arlanzón, tenía unos papeles en la mano y leía un libro, Isabel se acercó casi de puntillas, con miedo a que se levantara y saliera de nuevo huyendo como había sucedido las veces anteriores.

			―Hola, David, de verdad necesito hablar contigo ―dijo en tono suplicante.

			―Perdóname, Isabel, pero no tengo tiempo ―anunció al mismo tiempo que se levantaba y recogía precipitadamente los apuntes.

			―Por favor ―imploró ella.

			Fue entonces cuando David la miró fijamente a la cara.

			―Sé que quieres hablar de lo que pasó en París ―dijo finalmente dándose por vencido.

			―Sí, debemos aclarar ciertas cosas.

			―Mira, Isabel, lo que ocurrió en París fue un error ―manifestó él finalmente.

			―¿Un error? 

			―Un calentón. 

			―¿Eso fue para ti? ―preguntó Isabel con incredulidad.

			―Nos precipitamos los dos y me comporté como un verdadero imbécil. Lo siento mucho. Estoy muy arrepentido de lo ocurrido entre nosotros y quiero que olvides lo que sucedió durante aquellos días en el hotel.

			―¿Cómo eres capaz de decir eso? ―señaló ella con amargura.

			―No me interpretes mal, fue maravilloso y tú eres una chica fantástica, siempre serás muy especial para mí.

			―¿Pero?

			―Yo estoy enamorado de Beatriz, lo he estado desde que éramos unos niños.

			―¡Ya! ―exclamó Isabel con dolor.

			―Además, ya sabes que estoy estudiando en la Escuela de Ingenieros de Bilbao.  En cuando termine la carrera tengo la intención de casarme con Beatriz y formar una familia con ella. 

			―Claro, es lo que se espera de ti ―dijo ella con amargura―. Que termines la carrera y te cases con una chica de tu entorno para tener muchos hijos. Pero, mientras tanto, ahí estaba la tonta de Isabel rendida a tus pies. La retrasadita hija de una drogadicta.

			―Yo no opino nada de eso; siento que oyeras esas palabras en boca de Beatriz, ya sabes cómo es. No quiero que te enfades, podemos seguir siendo amigos. Lo mejor es olvidar lo sucedido y seguir con nuestras vidas. ¿Qué me dices?

			―No quiero ser amiga tuya. Me utilizaste como si fuera un puñetero trozo de carne sin sentimientos; pero los tengo. ¡Maldito seas y maldita sea tu vida entera! 

			David quiso tocarla, pero ella se apartó bruscamente porque en aquellos momentos no podía soportar el roce de sus manos.  Se volvió y echó a correr para que él no viera sus lágrimas de dolor y rabia.

			Mientras tanto, David se quedó allí solo, de pie, con los apuntes esparcidos por el banco y un amargo sabor en la boca. Lo que Isabel no imaginaba era que esas últimas palabras pronunciadas por ella hicieron que una sacudida atravesara el cuerpo de David.  Presintió que aquella última frase no era una maldición con la intención de herirle, sino una brutal premonición de lo que sería su existencia. 

			No se equivocó.

		

	
		
			Capítulo 2

			David levantó la vista de los papeles y no le gustó el reflejo que le devolvía el cristal. El hombre que estaba enfrente parecía un anciano, no podía ser él, aún estaba en la cuarentena de su vida. Quizá esa apariencia cansina se debía al agotamiento que arrastraba desde hacía años. Llevaba demasiado tiempo durmiendo poco y mal, pero en los últimos meses su insomnio se había agravado. Casi no había conseguido cerrar los ojos más de cuatro horas seguidas desde que salió con su madre de Burgos para iniciar el viaje que les llevaría a la clínica de Houston donde ahora se encontraba. 

			El cáncer de nuevo en su vida, en esos momentos era a su madre a quien se lo habían detectado en una mamografía rutinaria. Afortunadamente, los médicos en Burgos lo habían descubierto en una fase inicial y el tratamiento estaba dando excelentes resultados. Se sentía contento, pero era tal su agotamiento que era incapaz de entender algo de aquellos malditos informes médicos que estaban en inglés; sus arduas palabras suponían para él un terrible galimatías. Se levantó penosamente de la silla, como si su cuerpo pesase más de trescientos kilos, y se dirigió al control de enfermeras de la planta octava de la clínica Davenport de Houston. Al entregarle la documentación le habían comunicado amablemente que si no entendía algún concepto contaban con personal que hablaba español para traducir el parte médico y resolver cualquier duda que tuviera. 

			Era de agradecer. Claro que aquella clínica no era precisamente barata, pero no importaba el dinero cuando alguien al que querías tenía cáncer. Esa vez era su madre, diez años atrás había pasado por la misma situación con Beatriz, su esposa, pero en aquella ocasión, cuando habían detectado la enfermedad, fue tarde porque estaba demasiado avanzada y falleció poco después. 

			Al acercarse al puesto de enfermería, una mujer joven le atendió con una amable sonrisa cuando él solicitó una persona para traducir el expediente.

			―¡Cuánto lo siento! ―dijo apesadumbrada―. La señora Davenport se encarga de estos asuntos, pero lamentablemente se acaba de marchar y no volverá hasta mañana. Espere un momento, me parece que por ahí viene su hija Megan y quizá le pueda ayudar.

			Él se volvió a mirar y vio a una joven de unos veinte años con un pijama rosa de hospital y una larga melena rubia atada en una coleta que se movía, de un lado para otro,  con cada uno de sus movimientos, 

			―¡Megan, Megan! ―llamó la enfermera.

			La chica se dirigió al control de enfermeras con una amplia sonrisa,

			―Dime, Jenny.

			―Necesitamos los servicios de una traductora de inglés a español y tu madre no está.

			La joven entornó los ojos y una sombra de pena cruzó por su rostro.

			―Sí, ha salido un poco antes. Hoy vamos todos a visitar a papá.

			―Lo había olvidado. ¿Puedes atender un momento al señor Montes?

			―Sí, claro, me esperan en quince minutos; podemos ir al despacho de mi madre.

			Una amplia sonrisa volvió a iluminar el rostro de la joven que le tendió la mano mientras se presentaba.

			―Soy Megan Davenport, mi madre es española y hablo con fluidez inglés y español. El inglés es mi idioma paterno y el español, el materno, así que no tengo problema con ninguno de ellos ―informó mientras recogía los papeles de manos de David―. Acompáñeme, por favor. 

			Le condujo al final del pasillo y entró en una oficina no excesivamente grande, con una gran mesa de despacho frente a un ventanal que daba a un parque; a su derecha, un tresillo de cuero y dos silloncitos a juego; en el suelo, una alfombra de vivos colores y, sobre ella, una mesa de centro totalmente de cristal adornada con un gran jarrón con flores naturales. Esa era más una habitación acogedora de una casa de clase media que una oficina de un hospital de enfermos de cáncer. En un pequeño mueble de madera, semejante a un fichero, había una fotografía a la que no prestó demasiada atención.  Era la típica imagen familiar americana de un montón de gente sonriendo en lo que parecía ser el porche de una casa, todos vestidos de blanco y con sombreros vaqueros que cubrían su cabeza.  

			Megan se sentó en el sillón de la mesa de despacho e indicó, con un gesto con la mano, que tomara asiento frente a ella. Cogió los papeles del historial médico y se concentró mientras los leía con detenimiento. 

			Al levantar la vista, sonrió. 

			―Vamos a ver qué no entiende y se lo intentaré explicar.

			Aquella chica era muy buena traductora, sabía tranquilizar mientras leía el informe del estado de su madre, y explicaba con mucha claridad los términos médicos.

			―Muchas gracias por tu amabilidad ―le dijo una vez terminado la reunión.

			―De nada, señor Montes. Siempre que nos necesite estaremos aquí para ayudarle.

			―Me has sido muy útil, sabes mucho y, lo que es más importante, sabes comunicarlo.

			―Bueno, estoy estudiando Medicina y me he criado en este hospital ―dijo con una sonrisa

			―Serás una buena doctora.

			―Eso es algo muy común en mi familia y espero poder estar a su altura ―dijo riendo mientras cerraba la puerta del despacho y se marchaba corriendo hacia las escaleras―. Si tiene alguna otra duda, en el futuro le atenderá mi madre porque es quien lleva este tema, aunque puede contar conmigo siempre que ella no pueda.

			Él, más lentamente, se dirigió a uno de los ascensores y pulsó la tecla de la planta baja. Salió a la calle y se encaminó al bonito parque que rodeaba el complejo hospitalario. Se sentó a la sombra en uno de los bancos y respiró profundamente; las últimas semanas habían sido muy duras. El cáncer de su madre, el recuerdo de Beatriz, el estrés del viaje y de vivir en un lugar desconocido; todos esos factores le estaban pasando factura. Afortunadamente, con su madre habían actuado con rapidez: en cuanto le diagnosticaron el cáncer de mama pidieron consulta en el centro Davenport. Y en esos instantes estaba ahí, a miles de kilómetros de casa, hablando en un inglés que tenía oxidado, cansado y deseando que toda la pesadilla que le envolvía acabase pronto. 

			Cerró los ojos durante un segundo y los volvió a abrir. En la puerta principal de la clínica, había aparcado un todo terreno que conducía un chico que cubría su cabeza con un sombrero tejano blanco. Salió apresuradamente la chica que le había atendido antes, Megan, y se introdujo en el coche donde había otros jóvenes. Después, salió una mujer que abrazaba a una adolescente que parecía que iba llorando. La mujer cubría su cara con unas gafas de sol oscuras, pero había algo en ella que le llamó poderosamente la atención; la mujer se parecía mucho a una amiga de su infancia, pero sabía que ese hecho era imposible porque hacía más de veinte años que Isabel había fallecido. Él mismo había asistido al funeral y portado su féretro. Fue un acto discreto debido a los hechos tan desagradables que habían rodeado su muerte, y al que solo habían asistido los amigos más íntimos. 

			Debía de estar tan extenuado que veía el fantasma de su amiga incluso allí, a miles de kilómetros de Burgos. Los remordimientos venían últimamente con frecuencia para acosarle. 

			Se levantó del banco, había quedado a comer con Raúl Corralejo. Trabajaba de asesor financiero en una compañía de la ciudad, era cuñado de un conocido suyo y había sido la persona que realizó todos los trámites para trasladar a su madre a aquel hospital. Pero, aparte de eso, era un excelente relaciones públicas, conocía a todo el mundo en la ciudad, por lo menos a todos los que eran alguien, y quizá también a todos los que no lo eran.

			Al llegar al restaurante, ya le estaba esperando. 

			―Me alegro de verte y de que salgas un poco del hospital ―dijo Raúl nada más verle, desplegando una amplia sonrisa en la cara. 

			―Sí, hoy me han traducido los informes de mi madre y son muy positivos. Pronto nos iremos a España para continuar allí el tratamiento. 

			―No sabes lo que me alegra oír eso ―dijo Raúl con total sinceridad―. Es muy duro cuando sabes que los que se van no lo han superado. 

			―Afortunadamente, no ha sido este el caso ―dijo mientras tomaba un poco de ensalada, para después añadir―: Me ha traducido los informes una chica encantadora, creo que se llamaba Megan.

			―Oh, claro, Megan Davenport. Una muchacha estupenda, estudia Medicina y hace trabajos voluntarios en el hospital.  

			―Sí, eso me ha comentado. Y también me ha dicho que normalmente es su madre quien traduce los informes ―añadió con cautela.

			―Sí, Bel Davenport. Una gran mujer siempre dispuesta a ayudar a la comunidad.

			¿Bel? ¿Isabel?  Sintió una patada en el estómago. 

			―Me ha comentado que su madre es española ―dijo con prudencia, sin mostrarse demasiado interesado. 

			―Sí, Bel es de Madrid, pero lleva muchos años en Texas, desde que se casó con Matt Davenport. 

			―He visto la fotografía de una agradable familia en su despacho.

			―Fueron una familia feliz ―dijo su amigo.

			― ¿Fueron? ―le preguntó con curiosidad.

			―Matt Davenport murió hace dos años en un accidente de tráfico que causó un conductor borracho. 

			―¡Qué tragedia! ―comentó con sinceridad, poniéndose en el lugar de la familia y, sobre todo, de los niños que había visto en la fotografía del despacho.

			―Ya ves, ni toda la riqueza que tienen pudo evitar esa desdicha.

			―¿Dinero? Megan me ha parecido una chica muy sencilla ―expresó queriendo enterarse de algo más.

			―Pues son muy ricos, lo que aquí llaman old money, dinero viejo; están establecidos en Texas desde antes de que fuese estado. En la familia hay rancheros, senadores, gobernadores, propietarios de pozos de petróleo y médicos; tal vez alguno de los más jóvenes nos dé un nuevo presidente de la nación texano o algunas de las mujeres sea la primera presidenta. ¡Quién sabe!  

			David Montes silbó con sorpresa ante la información que acababa de recibir.

			―Bel y Matt ―prosiguió Corralejo―, además, estaban interesados en multitud de organizaciones humanitarias, tienen una clínica móvil gratuita que ayuda a los espaldas mojadas con problemas cuando cruzan el desierto o son abandonados por los coyotes, así fue como encontraron a sus dos hijos más pequeños. 

			―¿Qué me dices? Cuéntame ―dijo David interesado en la historia. 

			―Eran unos bebés cuando los encontraron en el desierto, ―comenzó a relatar Raúl―, la niña era apenas recién nacida e intentaba mamar de su madre muerta y el pequeño estaba deshidratado, a punto de morir, agarrado a la camisa de la misma mujer; nunca supieron de dónde venía o quién era. Estaban sin identificar, fue Matt quien recogió a los niños y les dio los primeros auxilios, realmente les salvó la vida. 

			―Y más tarde adoptó a ambos ―susurró Antonio

			―Sí, a pesar de tener ya cuatro, Bel y Matt adoptaron a esos dos niños.

			―Me los estás poniendo como si fueran unos santos ―dijo Antonio con sarcasmo.

			―Mira, los Davenport ya estaban aquí antes de que Texas se convirtiera en un estado, por sus venas corre sangre europea, comanche e hispana. Son un pilar de la comunidad. ¿Santos? ―dijo encogiéndose de hombros―. Yo no soy quién para decirlo, en una familia tan poderosa siempre hay santos y demonios, pero te aseguro que a Matt había mucha gente que lo quería, lo mismo que a Bel. Han formado un sólido matrimonio y se les veía muy unidos y felices hasta que la tragedia se llevó a Matt. 

			―No interpretes mal mis palabras ―quiso disculparse él.

			―¿Estas libre el sábado por la noche? ―preguntó de repente Raúl.

			―Sí, claro ―respondió David con curiosidad, ya que no conocía a nadie en la ciudad y su plan era ver una película en la televisión por cable de la habitación de su hotel cuando saliera del hospital.

			―Entonces te invito a una gala benéfica donde van a estar todos los Davenport ―soltó Raúl de pronto.

			―¿Y qué se nos ha perdido a nosotros en esa gala?

			―El sábado van a anunciar el ganador de la beca que lleva el nombre de Matt, y durante la cena se celebrará una subasta; todo el dinero recaudado irá a parar íntegramente a su clínica gratuita. 

			―Puede ser interesante ―murmuró. 

			―Su mujer y todos sus hijos estarán allí, incluso su hijo mayor será el maestro de ceremonias de la subasta.  

			David sabía que tenía que estar allí.

			―Iré contigo ―dijo sin dudarlo con voz clara y potente.

			―Entonces, conocerás a la sociedad texana en todo su esplendor. 

			―Puede ser interesante ―contestó 

			―Las fiestas aquí son muy diferentes a todo lo que estamos acostumbrados en España. Creo que a está asistirán más de seiscientas personas. Verás aquella serie televisiva Dallas y la película Gigante al natural ―expuso con ironía.

			―No me lo perdería por nada del mundo ―respondió a Raúl. 
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